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M aterializar cambios 
laborales implica una 
fase previa ligada a la 
proyección y planifica-

ción de la próxima etapa a la que 
se quiere arribar. Esto confronta a 
los sujetos con sus propios fantas-
mas, limitaciones y resistencias 
ante el cambio que se desea pero 
al mismo tiempo, se teme. 

Los cambios de empleo son am-
pliamente movilizantes porque el 
trabajo opera como estructuran-
te y dotador de sentido de la expe-
riencia humana. Es a partir de lo 
que hacemos que habitualmente 
nos definimos e incluimos desde 
ciertos roles en un entramado 
social más amplio. Esto supone 
que cambiar de empleo ponga en 
jaque todas las estructuras identi-
tarias: Si ya no soy lo que era, si ya 
no hago lo que hacía ¿Quién soy? 
¿Cuál es mi contribución al mun-
do? ¿Cuál es la valoración social  
que recibo por lo que hago?

Para proyectar cambios labora-
les, resulta relevante reflexionar 
en primer lugar, acerca de lo que 
significa el trabajo para nosotros 
más allá de ser una vía para ge-
nerar ingresos que nos permitan 
vivir: ¿Qué centralidad tiene es 
nuestra vida? ¿Lo consideramos 
simplemente un medio para alcan-
zar otros fines? ¿Queremos que sea 
una fuente que nos permita sen-
tirnos “realizados”? Reflexionar 
sobre estas dimensiones resulta 
fundamental porque el cambio 
tendría que estar alineado a estas 
concepciones que son singulares 
y también propias del momento 
vital que esté atravesando el suje-
to. Claro está, que en todo proceso 
decisional hay ambigüedades y 
contradicciones que es necesario 
visibilizar: Si, por ejemplo, lo que 
más valoramos de un empleo es la 
flexibilidad para complementar 
con otras actividades cotidianas 
y aplicamos a una posición que, 
sabemos, requiere una dedicación 
full life, hay una inconsistencia 
importante para desarmar.

En segunda instancia, reco-
mendamos revisar las experien-
cias laborales previas, e identifi-
car patrones recurrentes, pues 

cuando se reiteran situaciones, 
dinámicas y/o sensaciones subje-
tivas, es probable que el mundo 
no esté conspirando contra no-
sotros sino que existan aspectos 
que remitan a los propios modelos 
de elección laboral. Si esto no se 
cuestiona, es posible que los em-
pleos cambien pero el modo de 
vincularse con el trabajo persista, 
generando un círculo vicioso y no 
virtuoso.

Revisar los modelos de elec-
ción significa preguntarse cómo 
elegimos cuando elegimos. La re-
comendación que hacemos desde 
Rizoma Consultora es que la deci-
sión sobre el próximo ciclo laboral 
sea tomada desde una perspectiva 

plo, estamos realizando una for-
mación académica y sabemos que 
finalizarla le aportará un salto 
cualitativo a nuestro proyecto la-
boral/profesional, seguramente 
sea una decisión estratégica, con-
siderar un próximo empleo part 
time que tendrá un salario más 
reducido que un trabajo full time. 
A esta “resignación salarial” en 
post de sostener un trayecto for-
mativo, se la denomina “Costo de 
oportunidad” y hay que incluir es-
ta evaluación en la proyección del 
cambio, para entender si la coyun-
tura particular permite rescindir 
ingresos o hay que prolongar los 
plazos académicos. Reflexionar 
sobre esto torna más realista la 

estratégica. Es decir, poniendo en 
valor los recursos con los que ya 
se cuenta, capitalizando las com-
petencias y habilidades desarro-
lladas en ciclos laborales previos 
y teniendo en claro siempre el pa-
ra qué de esa elección o cambio en 
términos más largo placistas. Si 
el “para que” no aparece, tal vez 
malgastemos esfuerzos reman-
do contra la corriente o hacia un 
puerto demasiado lejano, sin con-
siderar paradas intermedias. 

También, al momento de rea-
lizar cambios laborales, es clave 
establecer claridades en relación 
a aspectos que estemos dispues-
tos a resignar y a cuestiones que 
sean innegociables. Si por ejem-

decisión; ya que la fantasía om-
nipotente de realizar “todo", en 
la mayoría de los casos deriva 
en una situación de frustración 
cuando se torna difícil sostener 
en paralelo diversas actividades 
de gran demanda de energía o se 
logra a un costo muy alto respecto 
de la propia salud.

Recomendamos también a 
quienes cuenten con credenciales 
de nivel superior que al  momen-
to de proyectar su próximo ciclo, 
puedan evaluar en qué medida sus 
perfiles son generalistas o especia-
listas, pues el mundo laboral cada 
vez más demanda profesionales 
especializados y en caso de ubicar-
se en el primer grupo, la transición 
hay que pensarla, no solo ponien-
do en valor su capital intangible, 
sino también barajando posibili-
dades estratégicas de formación. 
Esta dimensión debiera transver-
salizar el plan de cambio. 

Por último, los invitamos a re-
flexionar sobre los propios man-
datos y mitos de orden familiar/
social que han reproducido cual 
“autómatas” en relación al mun-
do laboral: Se ha naturalizado que 
el trabajo suele ser una fuente de 
desgaste, alto costo emocional y 
angustia. Esto constituye un sín-
toma social propio de esta época 
que el filósofo coreano Byung-
Chul Han denominó “Sociedad 
del rendimiento” en la que los 
sujetos se explotan a sí mismos 
para rendir más y mejor, consti-
tuyéndose así en explotadores y al 
mismo tiempo en explotados. 

El trabajo también es una 
fuente de equilibrio bio psico so-
cial, ya que constituye un ámbito 
en el que los sujetos pueden trans-
formar activamente el mundo 
externo, al mismo tiempo en que 
transforman su mundo interno y 
sus lazos vinculares. 

Allí donde hay un sujeto apor-
tando su impronta singular en 
función de una tarea laboral que 
opera como articuladora entre el 
proyecto institucional y las nece-
sidades vitales, hay condiciones 
que abonan a la salud mental. 
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